
Ayuntamiento de Madrid



ASO II H BARCELONA 20 OCTUBRE I9W ft KOM. 76 

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS » 26 CÉNTIMOS N'OHEBO CORKIBNTB « PORTUGAL 60 REÍS 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PliRPARADO POR F.L 

doctor LADIVONSIM 
Este pre¡ arado, verdadero rey de los callicidas, no tiene rival, ni análogo, 

onlrv tainos otros como se anuncian, pues su absoluta eficacia resulta plena­
mente confirmada por millares de caso?, sin una sola excepción. Gracias al 
remedio del doctor Lndivonsim podemos contar hoy con I» seguridad de la 
curtición radical de una dolencia que tanto molesta y a ti i je A la humanidad, 
haciendo padecer a veces seriamente. Kl empleo de este callicida es tan fácil 
como inolensiuo, recomeedándose ademAs por su limpieza I*ft curación se 
obtiene en cono tiempo, de manera que no vacilamos en afirmar que cuantos 
lo usen por primera vea se habrán de convertir en agradecidísimos propaga­
dores de su incomparable eficacia, como lo vienen siendo cuantos lo han 
empleado hasta el presente. 

DE VENTA: En las principales farmacias, droguerías y zapaterías de Europa y América 

Eirección Postal: VIDAL SIMÓN, Calle de Fomento. — BASOELONATCÍOT) 

MADRID UNION POSTAL 
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Estábamos... El dia bochornoso, yo cansado de trabajar, las persianas del despacho entornadas, el 
reloj en las tres y cuarto y el calendario en la hoja del 30 de mayo. 

Alia en la calle un silencio sepulcral, el silencio de la hora de la siesta, interrumpido de cuando en 
cuando por el pregón del «tío de los espárragos- que anun­
ciaba su mercancía gritando: 

—¡Pecericos de Aranjuez! 
Y me quedé dormido pensando en San Fernando, en 

Aranjuez, en sus jardines, en su fresa, en sus espárragos. 

El tren cruzaba vertiginosamente la llanura que hay en­
tre la villa y corte y la vega del Jararaa. 

Yo iba adormilado en un rincón de un coche de tercera, 
sin darme cabal cuenta de la calidad y cantidad de mis 
compañeros dtí expedición. 

Hasta que al oir el rasgueo de una guitarra, una voz 
aguardentosa que entonaba un desagradable «¡ay, ay, »y «L>B.a"f£ •& -^'''¡¡t 
ay!» y otras cuantas que gritaban: «—¡Ole, viva tu mare!— 
me despertaron completamente y «me puse al habla» con todos ellos. Posé revista a! vagón. ¡Nadie esta­
ba serio! El que iba á mi lado me presentó á todos. 

—Esa es... 
Y supe que mis compañeros eran una corista, una horchatera, una liatlaora, una señora de tío, un 

banderillero, un hortera, un estudiante, un señorito calavera, un barbero, un corredor de granos y un 
sastre de teatros. ¡El arca de Noé! El calavera me alargó una bota de vino para que líbase. 

_ Libfe y pregunté donde estábamos. 
La corista rae contestó que «entre Pinto 

y Valdcmoro.> 
. El corredor se aproximó á mi y me dijo: 

—¿Está ustez comprometido en Aranjuez? 

-a« 
—Por que si no tié ustez donde ir cí parar 

yo puedo proporcionarle una posa de un 
amigo... De un amigo curiosismo, quería la 
casa convertida en un museo. 

Llegamos á Aranjuez. 
El corredor y yo nos separamos de los 

demás expedicionarios y fuimos á recorrer 
el Iical Sitio. 

Lo primero quií se présenlo ante nuestra 
visca fué el Palacio, grandioso edificio ro­
deado por hermosísimos jardines. La histo­
ria del Palacio de Aranjuez es curiosísima. 

Antiguamente este Real sitio había sido 
elegido por los maestres de Santiago para su posesión de recreo; Felipe II «anexionóse- la población y 
encargó A Juan de Herrera la dirección del Palacio, en cuya construcción se emplearon muchos años. 
Felipe V, Fernando VI y Carlos III perfeccionaron más tarde la obra del arquitecto famoso, que ha su­
frido en distintas épocas (la obra) horribles incendios. 
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Estuvimos después en el jardín de la Isla, hermosísimo sitio donde se han unido las maravillas de la 

naturaleza con el genio de los artistas. El jardín, que se llama de la Isla porque esta rodeado por el Tajo, 
y que «da una idea» de lo que debió ser el Paraíso Terrenal de que nos habla la 
/ííW/a, está adornado por gran numero de estatuas y fuentes de exiraordinario valor r¿ 
artístico. Llegamos luego al puente colgante, el primero construido en Espaila y 
que se hizo por orden del deseado Fernando VIL Es aquel sitio una maravilla de ' 
hermosura ¡elevada al cubo! El Tajo, la Cascada... No hay plumas, pincel, n¡ instan. 
tanea que narren, pinte ó fotografíe con toda la exactitud de su 
belleza aquel «rincón del mundo.» 

—¡Hay que velo!—como decía el aragonés del cuento. 
Y piano, pianito nos dirigimos á la casa del amigo del corredor. 
—¿Qué edificio es aquel? 
—La casa del Labrador, mandada construir en 1S03 por mandato de Carlos IV 
—Y ¿qu6 h a s en ella? 
—Pues muebles riquísimos, «aprichosos adornos, una escalera cuyo antepe­

cho, de bronce dorado, costó SOG 
onzas de oro, pinturas de Veliz-
quez, Maella, Mallén y otros afa­
mados pintores, estatuas de már­
mol de Carrara de gran valor y 
gusto artísticos. ¡Una friolera! Va­
mos que se llama «casa del Labra­
dor- como si á Víctor Hugo hubie 
ran dado en llamarle Pifarlos. 

Llegamos a la posada. El amigo del corredor, se empe­
lló en enseBarmc un cajón que tenia lleno de «reliquias» 
como él decía. 

—¿Ve usted este pedazo de estera? Es lo que queda de 
aquella tras la que estuvo escondido Godoy en marzo de 
1808, cuando estalló el célebre motín de Aranjuez. ¿Ve usted 
este bonete? De un Cura que venía con la partida del cabe­
cilla Santés cuando éste entró en nuestro pueblo el 73. ¿Ve 
usted?... 

Se oyó ruido de cascabeles en la calle. Era el coche de 
los toreros. ¡A los toros! 

El corredor, el amigo y yo nos dirigimos íl la plaza • 
en Aranjuez!—exclamó el de 

M-, 
—¡Diez rail duros en oro le dábamos al Querrá porque torease este 

las reliquias. —¡Y los ha rehusado!—agregó el corre­
dor todo admirado. 

—Por cierto,—continuó el amigo,—que en el cajón 
tengo una zapatilla de la última vez que toreó en 
Aranjuez. Cambió de conversación. Se habló de Colón 
y de Isabel la Católica. 

—En casa tengo la papeleta de una de las joyas que 
empeñó la reina para ayudar al descubrimiento de 
América. 

Se habló de Caín y Abel... 
—En el cajón de las «reliquias» tengo yo una cap­

sula del revolver que llevaba Cain «el día de autos.» 
No pude contenerme, levanté el bastón y... 

Me desperté. El reloj daba las cinco; el ambiente 
estaba «atenuado» gracias á la suave brisa que movía 
perezosamente las hojas de los arboles. Abrí las persia­
nas, me asomé al balcón. Madrid presentaba otra vez 
su aspecto ordinario. Se oían mil ruidos, los ruidos de 
siempre. La guitarra del ciego, el piano de la niña 
«que va al conservatorio», la campana del tranvía, 
el jEh.'dc los cocheros, la bocina del ciclista. 

Y entre todos ellos, de cuando en cuando, y lejos, muy lejos, el pregón del «tío de los espárragos:» 
—¡Ptcericos de AranjuezJ FELIPE PÉREZ CAPO 
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ARTE ESPAÑOL 

El nombre de Ulpiano Clicca es celebrado en (oda España por cuantos están algo enterados de nuestro 
movimiento artístico, pero es también tantoómnsqueaquiapreciado en el extranjero. Gran colorista, 
profundo conocedor de los recursos técnicos y notabilísimo siempre por la maestría de sus composicio­
nes, aparece en Funesto encuentro a la misma altura que en su famosa Invasión de los Hurlaros en 
punto A brío y sentimiento dramático. 

La situación es terriblemente crítica y bien representado esta lodo el mortal peligro del trance en el 
desesperado esfuerzo del hombre por contener A los desbocados caballos, y en las alarmantes señales 
que hace la maquina para precaver la catástrofe. El tren corre por el alto terraplén devorando las dis 
tanciassln |K>tIc>r pararse y los caballos en desenfrenada carrera lanzanse cienos A la muerte, arras­
trando con elloa al desdichado viajero. 

El carruaje rebota contra las rocas, desquicianse las ruedas, saltan las tablas, y en balde pugna el 
forzudo guía por detener A los bridones. Pronto convergirAn en el mismo punto la tremenda mAquina 
y el débil carruaje, y ante la impotencia del uno por refrenar al monstruo de hierro y la impotencia 
del otro por contrarrestrar el dementado escape de los brutos surgirA la terrible colisión, semejante A 
la de cien gigantea contra un débil niño. 

Admirable es el poder del arte al producir tan vivas emociones por medio de colores y lineas. En 
esc cuadro está perfectamente concebido todo para dar la sensación de la inminencia del choque; la di­
rección del tren y la del coche no son paralelas, sino oblicuas, como se aprecia al momento por la habi­
lidad de la perspectiva; la locomotora, mAquina inerte, aparece como viviente y poseída de terror; 
cada uno de los dos caballos ofrece una actitud especial: el uno ha vencido por completo; el otro pugna 
todavía, y dominándolo todo aparece el hombre con su inteligencia, su energía, su pujanza, incapaz, 
con todo, en ocasiones, para luchar contra las fuerzas desatadas por la fatalidad para el cumplimiento 
de sus designios. 

Porque no hay otra manera de explicar muchas cosas que acudiendo A la hipótesis de la fatalidad, 
de algo preestablecido que acontece contra todas las prevenciones y cftlculos; no se trata precisamente-
de lo inesperado, sino de lo inevitable, ante cuyo hecho no hay más que doblar la cabeza. 

ALFREDO OPISSO 

U. Choca: FUNÍÍTO BSCUKÍTBO 

Ayuntamiento de Madrid



NUBES DE GASA 

_ _ 
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TERESA DE JESÚS 

S¡ Oíos no creara los buenos para ejemplo de los malos,—resultando que aun el mismo bueno nó 
debe engreírse de su bondad, pues no es obra propia, sino hechura divina,--habría causa suficiente, al 
tratarse de Teresa de Jesús, para atribuir A esta incomparable mujer, rodeada de la doble aureola de 
la virtud y de la sabiduría, los honores más excelsos. Nc es sólo Teresa una santa. Es algo que tras­
pasa los linderos de las cosas celestiales. Es algo que habla en honra de la humanidad Acerca de los 
misteriosos y admirables designios de la Providencia. 

El alma de Teresa, apenas recibe las primeras impresiones de las realidades de !a tierra, da señales 
de sus amores fervorosísimos al cielo. Los libros re­
ligiosos que caen en manos de la incomparable ñifla 
prestan alas A su mente para volar por infinitos mun­
dos. Había un huerto en la casa paterna. Y allí Te­
resa se recoge, como el ermitaño en una cueva de­
sierta, para consagrarse A la vida solitaria. Sabe que 
hay pueblos salvajes que no profesan la religión de-
Cristo; y Teresa, acompañada de su hermano, tam­
bién niño, forma el propósito de ir A convertirlos A la 
fe verdadera. Y pone en obra su propósito huyendo 
del pueblo, siendo devuelta por la autoridad A su 
hogar aquella pequeña misionera. 

Tales fueron los «juegos» de la niñez de Teresa. 
Ya monja, su ardor de proselitismo religioso no 

se entibia ni desmaya ante ningún obstáculo. La ora­
ción es la ocupación predilecta de su espíritu. Ella no 
quiere con el mundo otras relaciones mAs que las pu­
ramente necesarias. 

Por eso no descansa en la fundación de conventos, 
recluí míen tos eternos donde se estA en adoración per­
petua. Son innumerables los monasterios de que ella 
fué cieadora y organizadora. 

Su sueño hubiera sido qne todos los seres huma­
nos constituyeran una comunidad gigantesca, cons­
tantemente de rodil las en contemplación estática ante 
la Divinidad amada. 

La vida do Teresa fué una vida ejemplar, una 
vida activa, una vida completa. AdemAs de santa 
fué sabia; A par que devota, fué mártir, con el mar­
tirio propio de su época, esto es, con el martirio vo­
luntario. 

Rehuyó toda riqueza, toda comodidad, todo de­
leite, por inofensivo que fuera. 

Pasaba las noches entregados su alma al éxtasis 
y su cuerpo A las disciplinas. Empleaba los días en 
el trabajo, en la caridad, en el acrecentamiento y 
perfección de aquella gran familia cristiana suya. 
Aquí ofrecía un consejo, allA repartía una limosna. 
En todas partes dejaba huellas deslumbrantes de su 
inteligencia privilegiada y de su corazón genero­
sísimo. 

Profesó la humildad y el desprecio de si misma en 
grado sumo. En sus Carlas, en su Vida, en todos sus libros, deehado de sencillez de lenguaje y de 
acendrado amor divino, escúlpese en todas las frases este desprendimiento hnmano, este anonadamien­
to terreno frente A la infinita omnipotencia que fué el sello característico del misticismo, vergel fron­
dosísimo, de que tan hermosos frutos posee nuestra literatura filosófica. 

Teresa de Jesús fué, pues, una gran santa y una insigne escritora. Por eso, además de reinar en los 
altares, reina en el arte. 

Es una gloria nacional al mismo tiempo que una gloria del cielo. 

SOTERO VÁRELA 

Dibujo do Sáitchoi COVIM) 
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MUERTE DE DOMINGUÍN 
Pocas veces ha hecho la prensa diaria tan ga- de Frascuelo, caracterizada por el valor y la serie-

llardo alarde de copiosísima información como al 
dar cuenta del fallecí miento en la nueva plaza de 
toros de Barcelona del infeliz matador Domingo 
del Campo, conocido por Domingufn. L-os Tácitos. 
Marianas y Lafuentes del toreo no podrán que­
jarse en lo futuro de falta de datos en que se espe­
cifiquen menudamente todas las circunstancias 
que concurrieron en el trágico suceso; más sea 
como fuere, y en gracia á la importancia del asun 
to, echaremos también «nuestro cuarto á espadas' 
y trinaremos de revolver en los archivos de nuestra 
memoria por si acaso 
descubrimos a l g ú n 
detalle inédito. 

fiomingodcl Cam­
po nació en Madrid 
el i¿ de junio de 1873; 
siguió el oficio de ce­
rrajero, en el cual 
era, y es, su padre. 
obrero pe r i t í s imo . 
Próximo á su taller 
se hallaba unatienda 
devinos a l a que con­
curr ía asiduamente 
Frascuelo y allí, á 
fuerza de oir y ver á 
los toreros fué el jo­
ven aprendiz aficio­
nándose á sus mane­
ras y cos tumbres ; 
disgustado su padre. 
le hizo cambiar de 
taller, pero dio la ca­
sualidad de que allí 
e r a p r e c i s a m e n t e 
donde se construían 
las banderillas, cuyo 
envfo á la plaza era 
confiado con frecuen 
cía al futuro matador. 
hasta que, un d í a , 
declaró lisa y llana­
mente que quería ser 
torero y n a d a más 
qne torero. En este concepu comenzó á recorrer 
pueblos, donde con tanta valentía como carencia 
de indumentaria ad Iwc sorteaba y quebraba A las 
reses. Por fin, contratóle en su cuadrilla el matador 
de novillos llamado Manclieguito, á cuyo lado actuó 
corno banderillero, y aun estoqueó algunas veces. 
Banderilleó con frecuencia en la plaza del Puente 
de Val lecas, y en 1893 pudo ver realizada su as­
piración de matar en la plaza de Madrid. «Torear, 
torear y torear era lo que él quería, dice uno de 
sus biógrafos, satisfaciendo así sus aficiones arrai­
gadas y atendiendo en lo posible a las necesidades 
de su numerosísima familia.» 

Pertenecía, según los inteligentes, á la escuela 

T I'OMIkQO O 

dad, á veces exagerada. I,a suerte le fué adversa 
en la corrida en que «tornó la alternativa» (1897), 
pero se desquitó con creces al Hejar el momento 
de sustituir al Guerrita, en cuya ocasión le salvó 
de una muerte cierta el afamado maestro en el ca­
pote. Juan Molina. Verdaderamente querido en 
Madrid y muy aplaudido siempre por la afición 
barcinonense había el infeliz Domingo del Campo 
trabajado recientemente en la Plaza de Toros de 
Bayona, donde se enlazó la representación de la 
ópera francesa Carmen con una corrida de verdad, 

en la cual actuó como 
primer e s p a d a , co­
rriendo g r a v í s i m o 
peligro. 

Lo ocurrido en <•! 
lorin de Barcelona la 
tarde del domingo, 
siete, fué por todo ex-
tremo d e p l o r a b l e , 
pues, sin esperarlo, á 
poco de empezar la 
fiesta se e n c o n t r ó 
frente al toro sin tiem­
po para abrir el ca­
pole. í;i cornúpeto. 
ó cornúpeta. como 
quieren los puristas. 
le infirió una horro­
rosa cornada en la 
ingle izquierda, que 
penetró 17 centíme­
tros y rompió la vena 
safena, con lo cual se 
produjo una espanto­
sa hemorragia. Con­
ducido ft la enferme­
ría, continuó la fiesta 
en medio del mayor 
entusiasmo, s i endo 
objeto de delirantes 
ovacionesel Algabeño 
y lanzando al airo sus 

.'«« ¡mauvmn " ' W ? » " l a s '* •"*-
sica de la plaza. De 

vez en cuando aparecían letreros en que se supli­
caba silencio, por recomendación del parte facul­
tativo y después en nombre del moribundo, pero 
era tanto el entusiasmo que resultó imposible ac­
ceder á la petición, de igual manera que tampoco 
fué posible prescindir de las melodiosas tocatas de 
la banda. 

A las siete de la tarde se le viaticó; á las nueve 
rindió el alma, en medio de las lágrimas de los que 
le asistían. 

El cadáver quedó colocado en una capilla ar­
diente; al dfa siguiente, abiertas las puertas del 
Circo á las dos de la tarde, precipitóse dentro una 
multitud enorme, ávida de contemplar los despo-
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jos del desgraciado joven, siendo necesario cerrar las puertas y llamar á los municipales de a caballo 
para contener aquella avalancha humana. El manes fué trasladado el cadáver desde la enfermería de 

la plaza de toros á la estación de 
Francia. Numeroso publico espera­
ba en los alrededores del toñn desde 
la madrugada la salida de la fúne­
bre comitiva. A las seis y cuarto 
apareció en la puerta principal el 
ataúd, llevado en hombros por al­
gunos toreros, quienes lo deposita­
ron en el coche mortuorio, tirado 
por cuatro caballos. Del ataúd, cu­
bierto de coronas, pendfan diez y 
seis cintas que fueron llevadas por 
otros tantos diestros. El cortejo si­
guió por la calle de Cortes, Pclayo, 

*Lc*DA™.D«DoiiiKoniNE»L* CAPILLA U M U T I Rambla, Paseo de Colón, Plaza de 

López y Paseo de la Aduana hasta 
frente a la estación susodicha, acompaflando el cadáver hasta Madrid las cuadrillas del desventurado 
Dominguin, Algabefío,'Conejito y Bombita chico. Llegado el cadáver & Madrid la maOana del miércoles 

fué; depositado en una capilla ar­
diente, verificándose a las tres el 
transporte de los restos mortales A 
la Sacramental de San Lorenzo. 

La concurrencia, en la que pre­
dominaba el mujerío, era tan ex­
traordinaria que fué imposible evi­
tar ocurrieran muchos incidentes 
desagradables, propios de cuando 
se aglomera un gran gentío. Des­
graciadamente no faltaron escenas 
altamente repugnantes promovidas 
por los que en todas ocasiones bus­
can el escándalo, pero eso no quita 
un ápice de importancia A la solem­
nidad que revistió el entierro, el cual 
íué, como suele decirse, una verda­
dera manifestación de duelo del 
pueblo madrileBo, que tanto cariño 
tenia al pobre Dominguin. Es de 
esperar que con la próxima termina­

ción de la temporada taurina habrá cesado la mala sombra que este ano ha perseguido A los diestros, 
coincidiendo con el evidente recrudecimiento de la afición al arte de Cuchares y el Tato, dignamente 
reemplazados hasta hoy por tantos y tantos ilustres matadores como sostienen en la península ibérica, el 
Sur de Francia y parte de la América Latina el esplendor 
de la tan justamente llamada nuestra fiesta nacional. 

-

«rejo rusiuu ANTONIO LOPSZ 

CONDUCCIÓN DKL ATAÚD S.f KL rUHO Ó" 
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LAS FIESTAS DE CASCAES 
La villa de Cascaes, al oeste de la 

capital portuguesa y cerca del cabo 
de la Roca es uno de los más pin­
torescos puertos del distrito.de Lis­
boa y en general de toda la costa 
lusitana. Está unida por ferrocarril 
con la citada corte y además de su 
hermosa playa cuenta á tres kilóme­
tros de distancia con varias estacio­
nes balnearias: la de San Antonio. 
de aguas frías y salobres; Poca, de 
aguas termales, parecidas en com­
posición química y propiedades físi­
cas a las anteriores, y Estoril, ter­

mal, salobre é incolora, oscilando su 
temperatura entre 28° y 16°. 

Como sitio veraniego está rodea­
da la villa de numerosas quintas, y 
posee un teatro. La población es de 
1,600 habitantes, pero englobado 
todo su término municipal asciende 
á 6,500. El puerto, de suma importan­
cia en los heroicos tiempos de las 
grandes navegaciones y conquistns 
de los Lusiadas conserva como re­
cuerdo de aquella gloriosisima epo­
peya una ciudadcla, convertida hoy 
en Palacio Real, levantada bajo el 

reinado de D. Manuel el Afortunado, 
cuando Vasco "de Gama realizaba 
los sublimes descubrimientos inmor­
talizados por Camoens (1495-1521). 

Recientemente hubo deregistrar-
se en Cascaes un muy interesante 
suceso, cual fué la reunión, en su 
puerto, de varios buques de guerra 
portugueses, habiendo el rey don 
Carlos revistado la lucida flota, entre 
la cual figuraban el acorazado Vas­
co de Gama, los cruceros San Ga­
briel, San Rafael y D. Carlos, y al 
gunos otros barcos. M. RÜIZ 

CIUD4DIL.A, ÁtniQVO FUERTB DK DsrKNSA, HOV PALACIO «SAL TOItlHt D» h E l l H . LIBHOA 

(Fot. de K. ColUres.) 

ACORAZADO -VABCO DE OAM... Y LOA CBCCBBU» .SAN OAHKISL» V -Si!* BAKABL-

VATG 'AMELIA-, rHOPIBDAD 1»£L K<Y DON CABL08 
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IA CASA DE CAMPO 

Xo. que, en busca de alegrí», 
mi dicha, en tu dicha miro. 
/por quí un hoatez© ú suspiro 
hallo «II tu» uvi-i-. Sofía? 

Pn»s cohraite al mando •nAt. 
t« (II, en la cumnre do un monte. 
amplitudes de horizonte 
y humildades d* cabana. 

¡Qué ea.ltal ifn niveo nmpol 
1N0 es la muerte mis tranquila! 
Llegaste como pupila 
y «res nina de «*te campo. 

Viniste. como 1» aurora, 
dando al cielo roA* faleores. 
repartiendo ni a*e amores, 
perfume y color A r'lor». 

i.os pájaros, >u« enmares, 
entonaron con mAs brío; 
las corolas. de rt>elo, 
te enroscaron su» collares. 

Bajo el abrupto pe Don 
asomó el manantial 
•u albo cuello de cristal 
y le arrullo su ciincldn. 

Risas hubo entre el ramaje 
formando las aufns coro, 
y pallo* de Rasa* de oro 
en el rústico celaje. 

V la ardiente luz de estío 
y la frondosa floresta 
uniéronse en marina fiesta 
pira combatir tu hastío. 

Tras de efímera alegría, 
¿por qu* tríate A verto empiezo? 
¿Por qué un suspiro 6 lioxtcio 
hallo en tus labios. Sofía? 

¿Qué te falta? SI mi amor 
capa», de Incremento foera 
aquí mis faena tuviera, 
tuviera aquí mas ardor. 

A tu antojo, sin cesar. 
todo, alegro, aquí se humilla; 

--.. 

¡mi* adorada i"> brilla 
una santa en un altar! 

Para ti la flof mis bella, 
para II la mejor poma, 
y para ti la paloma 
que «., volando, una centella. 

¿Quién habrá que fiel no aceche 
tu placer? En taza «tora 
*u dulce Jugo, po avara, 
te d* la vaca de leche 

Del pastor, el peno ufano. 
con cariñosos exceso», 
no se si cubre de besos 
o >( télamela mano. 

Tú que sufre», tú que lloro-, 
sonrisas siembras doquier. 
Con tu hermosura ¡oh, mujer! 
todo lo animas y doras. 

Mis, en vano. Bota deshecho 
IU afín de vida tranquila; 
tieucs llanto cu la pupila 
y sollozos en el pecho. 

Y, en balde, cual niveo ampo, 
poniendo en olvido M mundo, 
te ofrece a>tlo profundo 
esta casita de campo. 

Con un puñal *a me parte 
de tormento el corazón; 
por desterrar iu nlUceldn. 
ya no se donde llevarte. 

CUIos grises, cielos de oro 
por IRUII te dan hastio, 
y a par te vencen, bien mío, 
negro tedio ó triste lloro. 

Tan solo cu la tumba fría 
tendrás paz A ver empiezo... 
¿Que es la vida? Es un bostezo 
qU« fue suspiro ¡oh, Sofial 

.tosRD* SILES ,v.. 

té.iw_ 
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,*clori& 
CUESTO RUSO, DEDICADO Á MI BÜ"S AMIGO EL INSPIRADO 

POETA SANMARTÍN Y Af.UIRRE 

Sacudió la moleña briosa y sobre la bullanga del café 
resonó el férvido y arrogante galope de una marcha po­
laca. Las mujeres callaron, como adormecidas, como 
subyugadas de repente por el ironar tempestuoso y bra­
vo de aquellas notas; los hombres volvieron la cabeza 
lentamente, algo pálidos por la charla resecante y necia; 
y en seguida volvieron a entablarse diálogos hueros, ner­
viosos, sin ideas; 

—Pues, si; ya le be dicho ra:l veces que no sea memo, 
/ t j - u í ^ e ? " que agarre la prebenda-, pero ¡quid!.. 

Y todo el café volvió de nuevo á su revibrar mareante 
de platos y cucharillas y á su penoso zumbido de reca. 

Juan Litlé quedó solo, moralmcnte solo sobre la tari­
ma. enfrente del piano quejumbrón y sollozante. ¡Pobre 
artista! 

¡Oh, su marcha, su hermosa marcha, perdida en aquel 
* b~- turbión de palabras imbéciles! 

Y era injusto aquello, muy injusto; y si no... Y tocaba; lentamente iba entrando su espíritu triste en 
el mundo misterioso de aquella inspiración, que había salido de todo su ser como un grito de supremo 
dolor. 

¡La marcha polaca! ¡Plena marcha! ¡Era un ras, un fiero estallido <le voces guerreras; la nota 
grave tronaba solemne $• augusta, como un llamamiento á las armas, la nota grave surgía robusta, como 
ceñida por casco de acero, alzando en su brazo musculoso un girón de cadena rota! 

¡La nota grave cantaba una estrofa terrible de venganza, al pie de la encina secular!... Y en tomo 
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del floro grito. que tronaba en las cuevas rocosas de la montaña, coros ardientes de notas viriles, como 
huestes de jóvenes paladines, entonaban un himno de independencia!... ¡El coro era grande, apocalíptico 
y triste! 

¡Eran como gritos de rudos y fieros esclavos, rompiendo sus grillos y lanzándose al galope de 
sus caballos salvajes en pos de la libertad Ó de )a muerte! ¡Se oían clamores lejanos, voces femeniles que 
lloraban un llanto heroico; la música era entonces lagrimas, flores, ternura! ¡El adiós de los héroes se 
oía como un estallido de pasión leonina! 

¡Y, entonces!.. ¡Polonia! ¡La soberbia esclava surgía de una explosión de notas altivas, audaces, aca­
riciadoras, terribles! ¡Y bajaba de ia montaña la turba valiente ó inundaba la estepa la turba feroz como 
un ronco mujido de muerte y de guerra! ¡Polonia! 

El piano calló de repente y el charloteo, elevado de tono durante la música, sonó con una crudeza 
metálica: 

—¡Oh!-. ¡Ah!.. ¡De ninguna mane... 

Juan entró en su guardilla, descorazonado, muerto para el arte-, aquel repiqueteo de platillos que 
acogió el final de su marcha era la 

„¿ I • peor de las derrotas, la suprema caí­
da en el vacío y en la muerte. 

Recogió sus papeles, tiritando de 
frío, sollozando su amargura f, uno A 
uno, con lentitud desgarradora los fué 
quemando en la pálida bujía que ilu­
minaba penosamente su desván. 

Luego abrió su ventana y un so­
plo de frío le azotó el pecho. No vaci­
ló un punto; con vina decisión horrible 
que a él mismo le espantaba, saltó el 
pretilillo y encogido, como un fardo, 
como una cosa, se dejó caer A la calle. 

Hasta el amanecer no vio nadie su 
cuerpo ensangrentado, destrozado en 
medio de la calle. Le recogieron, se 

indagó, se buscó mucho y , al fin, la Prensa 
pudodecir en cuatro líneas: «Un desgraciado, 
pianista del café de... se suicidó anoche, arro­
jándose A la calle desde su ventana. Se ig­
noran los móviles...» 

V nada más. 

El espíritu del pianista había saltado desde la co­
rriente a regiones desconocidas. Su última emoción 
recordable, comparable, había sido un violento cho­
que de dolor. Después, había volado, sintiendo una 
emoción enteramente nueva. Su angustia suprema 
consistía en una noche sin tregua, en una eterna 
noche que le envolvía, pesando sobre sus ojos con un 

/ íTC-j):._ peso infinito. 

Pe repente, una luz intensa, un brusco derritimiento do oro 
luminoso le deslumbre. Del fondo de aquel nimbo de profun­
da, de enorme lejanía, se destacó un rostro confuso, de rara y 

sublime expresión. El alma del artista oyó esto: 
- Has debido morir, pero no matarte; la gloria que has robado al mundo te condena, artista cobar-

de.'BajaJal viejo piano y conviértete en la nota más desafinada, más ingrata; sonarás anos y altos, con 
ronquera de un llanto desatendido y no te redimirás hasta que tu son discorde no inspire á otra artista 
la divina armonía que has destrozado matándote. ¡Baja y sufre! 

Juan despertó con sobresalto. 
Su suicidio, su condenación; todo había sido un sueño congestivo y cruel. 
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La ventana estaba abierta todavía, poro por ella entraba un torrente de luz matinal, como un 
himno risueño A la vida y A la lucha. 

Kntonces el artista se sintió más ale­
gre que nunca, mas fuerte y más aco­
razado para la pelea. 

—¡No,—dijo,—se debe luchar, sufrir; 
y si la muerte llega antes que la glo­
ria, se muere dignamente! 

Y con los ojos arrasados en lágrimas 
se sentó A su piano y tocó enternecido 
su marcha, ¡su pobre marcha que nadie 
quería oír! 

Aun zumbaba en el aire la última 
nota, cuando sintió que le tocaban en el 
hombro. 

Se volvió y vio al lado suyo A un vic-
jecito envuelto en un gabán de pieles: 

—¡Diablo, señor artista; no cerráis 
la puerta de vuestro nido! 

—No tengo nada que me roben. 
—Tal vez os equivoquéis, porque tengo el propósi­

to de robaros A esta soledad que no os atreveréis A de­
fender como agradable. ¿Es vuestra la marcha que 
tocáis? 

—Mía, señor. 
—No he oído en Kusia nada semejante. ¿De dón­

de sois? 
—De Polonia. 
—Pues es preciso que se oiga eso en mi casa. Tomad: he aquí mis señas, 

calle de... F5C**| 
—¿Y por quién tendré el honor de preguntar? 
—Es cierto, no oslo había dicho: ¡preguntad por el Emperador!—A. LUNA 

POSESIONES ESPAÑOLAS DE ÁFRICA 

1 i VISTA DS PÁJABO 
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L A E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L 
Construimos un gran palacio en la Calle de las Naciones, acotamos una porción de terreno en la Es-

planada de los Inválidos, levantamos no se cuantos palazuelos que diría la más infatigable escritora 
que lian visto las edades, y luego, para 
Henar todos aquellos metros cúbicos de es­
pacio enviamos unos ciiantos tapices, ar­
mas y muebles de la Casa Real, infinidad 
de banderitas, cuatro botellas, unas cuan­
tas piezas de genero, y ¡a vivir tropa! 
Resultado, el fiasco máximo que registra 
la historia de la España exposicionera. 
Sin embargo, injusto sería negar que por 
algo nos hemos distinguido en París super 
omnia, y C3 en calidad de danzantes. Pas­
eóos. En la Eaplanadade los Inválidos se 
hallan las cosas mas serias de la Exposi­
ción; todas las naciones han hecho gala 
allí de los grandes adelantos de sus indus­
trias, resultando la misma Francia en al­
gunas cosas muy por debajo de Alemania 
6 Inglaterra, Suecia, cuyo progreso in­
dustrial comenzó ayer, Holanda, Bélgica 
han expuesto precio­
sidades en ebaniste­

ría, joyería, inipren 
la, cueros, t e j i dos , 
porcelanas, etc. Lo* 
palacios que figuran 
en nuestro grabado 
son los llamados de 
las Industrias fiiver 
sas, franceses, y re 
presentan el último 
modelo de la arqui­
t e c t u r a p ú b l i c a . 
Como en la mayoria 
de los palacios de la 
E x p o s i c i ó n entran 
casi exclusivamente 
el hierro y el cemen­
to armado, con deco­

rados de barro cocido 
y profesión de escul­
turas. 

El Palacio de la 
Electricidad ocupa el 
fondo del Campo de 
Marte, y su fachada. 
verdaderamente sun­
tuosa se c o n v i e r t e 
cada noche en un lu­
gar encantado ii cau-

1 sa de la cásenla de 
pedrerías que se des-
pcBa del pórtico cen­
tral. El agua, ilumi­
nada por potentes fo-

j eos de luz eléctrica, 
e convierte en río de 

esmeraldas, rubíes, 
brillantes, jacintos,etc.,etc., siendo unáni­
me la admiración que ocasiona a cusntos 
contemplan aquel magnifico espectáculo. 

Según los que están acostumbrados á 
ver Exposiciones, esta de París contiene 
mayor número de cosas dignas de verse 
que ninguna de las anteriores, pero el 
continente adolece de falta de originali­
dad, de carencia de inventiva, de desor­
den y de monotonía, y es natural que así 
suceda, pues la fantasía se agota. En poco 
más de siglo y medio creó Francia el esti­
lo Luis XIII, el Luis XIV, el Luis XV, el 
Luis XVI y el Imperio; pero en toda esta 
centuria no ha creado nada, mientras en 
Inglaterra, Bélgica y Alemania han con­
seguido crear mucho, así en artes indus 

sLr*iAcioD«tAíLi;.iiiucioAD tríales como en arquitertura privada. 

Respecto á arquitectura pública, puede 
sin duda, envanecerse con la Galería de Máquinas, hoy tripartita y en vísperas de ser demolida, y 

• según los gustos, con la Torre Eiffol- M. MAÜLEÓN 
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LA GUERRA DE CHINA 

Tantas y tan gordas son, han sido y es probable que vayan siendo las noticias recibidas del Celeste 
Imperio que es casi ya cuestión de preguntarse M real y efectivamente existe en el mundo el país lla­

mado China y si no sera pura broma 
de los geógrafos, los gobiernos y los 
periodistas venirnos con noticias del 
país de los mandarines y las man­
darinas. 

Aceptando, sin embargo, como 
real y verdadera la existencia del 
país chinesco, sólo cabe lamentarse 
de que no se hubiese trasladado á ¿1 
M. Tartarín de Tarascón, para po­
der tener de esta manera noticias 
mas fidedignas que las que recibi­
mos, y quo reproducimos aquí con 
toda clase de reservas. 

Cuéntase, pues, que el empera­
dor y la emperatriz, en su alta sabiduría, acordaron abandonar el Chan Si para trasladarse al Chen 
ídem. Parece que en el Chan Si, reina, al 
par que el susodicho emperador, un ham­
bre que no llamaré canina, porque en 
China no hay tiempo para que los perros 
tengan hambre, supuesto que son guisa­
dos en seguida que cae uno, pero sí un 
hambre casi igual á la que seguirán te­
niendo nuestros maestros de escuela cuan­
do les pague el Delegado de Hacienda. 
Invitados el Hijo del Cielo y su tía la vie­
ja Emperatriz para que abandonen el 
Chen Si y regresen á Pekin han manifes­
tado que de buena gana lo harían sí no 
temiesen las pésimas condiciones higiéni­
cas actuales de su antigua corte, lo cual 
dice mucho en favor de su prudencia, por 
más que los diplomáticos se hayan mos­
trado sorprendidos de semejante razón. 

Respecto á sí las tropas deLi-Hung-
Chang andan á tiros con los boxers ó por 
el contrario fraternizan con ellos es cosa 
que sólo Confucio ó Budha pueden saber, 
pues unos dicen que Chan Si y otros afir­
man que Chen No. 

¿Se quedarán los ingleses con Pekín, 
digo, en Pekin? ¿Se quedarán los alema­
nes? ¿Se quedarán los japoneses? ¡Miste­
rio! Por ahora sólo se sabe que se han quedado allí muchos chinos. Más cierto y positivo, en cambio, es 

que el general ruso Subbotitch, puso 
cerco á Mukden, capital de la Mand-
churia, el 23 de septiembre; que dio 

•<T — ^ ,- , , m ^*^M • el asalto el primero del corriente, y 
>V^ BflflHB^*»M^^^^— - ^ ^ u w t n B M que el mismo día se hizo dueño de' 

la plaza, después de haber tenido un 
número de bajas escasamente supe­
rior al de nuestra batalla de Chau 
tada. Ya Rusia tiene, pues, en su 
poder, á Mukden, cuyos habitantes 
pueden ya renunciar para siempre 
al honor de ser políticamente chinos. 

Para concluir: así como todoaqnc 
lio de la matanza de los embajado­

res fué puro infundio parecen resultar ciertas y evidentes las salvajes escenas de carnicería, pillaje, in­
cendio y devastación con que ilustraron las tropas europeas su entrada en Tietnsin. A. ALCÁZAR 
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PEPITORIA 
UN PUEBLO FELIZ 

Por extraño que pueda parecer 
existe en Europa un Estado que de­
be considerarse tan dichoso como 
cabe serlo en este mundo. Verdad 
es que es muy pcquefiito, pues solo 
cuenta !i,4:J1 habitantes, en unA su­
perficie de 15:; kilómetros cuadrados. 

La nación a que nos referimos es 
conocida politicamente con el nom­
bre de Principado de Lichtenstein. 
es independiente y soberana, se 
h.illa situada entre el Tirol y Suiza. 
y celebró el afto pasado alegremen­
te el centenario de su fundación. 

Pero diparaos ya en que consiste 
la felicidad de loslicbtensteinenses. 

En 1816 enviaron una delegación 
A su principe llamado Juan, mani­
festándole que no les parecía bien 
darle ni un ochavo, puesto (que era 
rito por su casa, y que les parecía 
muy mal tener que proporcionar.al 
ejercito federal germánico cincuen­
ta hombres y un tambor cada alio. 
El principe les dijo que no había 
porque incomodarse: no les cobra­
ría en adelante ni un céntimo a sus 
vasallos, y 61 cuidaría de pagar 
51 sustitutos para el ejercito de la 
Confederación. 

En 18.16, porfallecimicntode Juan, 
subió al trono de Lichtenstein su 
hijo el príncipe Luis. Sus leales sub­
ditos levantaron en su honor un arco 
de triunfo barato, organizaron unas 
iluminaciones tan brillantes como 
económicas y acabadas las fiestas le 
presentaron un memorial de agra­
vios. Reconociendo plenamente que 
el príncipe gobernaba gratis y pa­
gaba de su bolsillo el contingente. 
resultaba, sin embargo, que no de­
jaban de costarles sus visitas y ca­
cerías muy buenos kreutzers (ó cr-w-
tadot, moneda equivalente a dos 
céntimos), por lo cual les parecía 
muy justo se les indemnizase de di­
chos gastos y del tiempo que tenían 
que perder. Al príncipe Luis le pa­
reció justísima la demanda y desde 
entonces pagó anualmente a sus va> 
callos la indemnización fijada por 
los notables de Vaduz, capital del 
listado. 

Parecía con eso que los lichtcraen-
seg no pudiesen ya desear más; en 
lugar de pagar al gobierno, este les 
pagaba, para que se dejasen gober 
nar, pero no se contentaron con tan 
l>oco aquellos dignos subditos. Su­
cedió, pues, que el príncipe Luis, 
muy aburrido en su corte de Vaduz 

resolvió trasladar su residencia A 
Viena. donde se hizo construir un 
magnifico palacio, pero apenas ha­
bía tenido tiempo de instalarse en 
su nueva casa cuando una mañana, 
tempranito, hubo de despertarle su 
ayuda de cámara anunciándole la 
visita de una comisión de sus vasa­
llos. 

Introducidos al momento manifes­
taron al principe que no les parecía 
bien que hubiese abandonado la ca­
pital de sus dominios para ir á vivir 
en el extranjero, y que, por lo tanto, 
le pedían pasase lo menos un se­
mestre en Vaduz, A pesar de que 
con ello antes se perjudicarían en 
su bolsillo que ganarían nada; pero. 
en fin, no había que reparar en ello. 
El príncipe accedió inmediatamente 
A lo solicitado, creyendo no era po­
sible ya pedirle más, pero se enga­
ñaba. Antes de retirarse, los solici­
tantes le hicieron presente la necesi­
dad de otorgarles una Constitución, 
no habiendo necesidad de decir que 
el monarca, siempre magnánimo 
se apresuró á complacerles. Existe, 
pues, en Lichtenstein un Congre­
so de Diputados, A razón de uno por 
cada 600 habitantes, y todos, por 
supuesto, cobrands sus dietas... A 
cargo del soberano. 

Todo lo dicho tendría muy poca 
gracia y no pasaría de ser una fan­
tasía bufa sino fuese, como es, rigu­
rosamente exacto. Los lichteinenses 
Jaran y perjuran que jamás habrán 
de cambiar el actual orden de cosas, 
y se comprende perfectamente, pues 
aquello es un paraíso. 

—¿Qué palabra empieza en cliim? 
—¡Chímborazo!—Pues así es. 
para remedio de pies, 
de grande el L-ADIVQNSIM. 

Ha fallecido enTorroella de Mont-
grí. donde residía, nuestro querido 
y buen amigo D. Rafael Molinas y 
Julí. hermano del Editor-Propieta­
rio de IRIS, D. Ramón. Las bcllísi- , 
mas prendas que distinguían al fina­
do han hecho que fuese sentidísima 
su muerte por cuantos habían teni­
do ocasión de tratarlo. Enviamos A 
su desconsolada familia nuestro más 
sentido pésame y elevamos al cielo 
nuestras oraciones para que haya 
Dios acogido en su gloria el alma 
del que íué modelo de honradez y 
bondad. 

La honradez es la base primci 
de la Indicación operatoria. 

DOCTOK ARl-AI. 

CHARADA 

h't solución en el próximo 
número. 

SOLUCIÓN 
al patatiempo del núme, 

Jeroglifico. - Cantárida. 

CORRF^PONDÍNCU PARTICULAR 
.. <:.—Suponiéndolo 4 u-lcd períeciamm 

plaza». ío»a q u e dep lo 

A. M . - M a d 
g r a c i a s p o r s u 
cimiento», per. 

t iempo su» ver 
J . M . R - S B D 

n a s t ada plcaní 
d e d i s g u s t a r A 
d i s g u s t a r a n * 

R. F . Í í—Sai 
a l g o como mué 

I d . - D o j 
benévo 

con w n 

K>»P01« 
l a g o d e 

a 6 lléit 
>s b d c o 
le. e n le 

H f t l 

lo ln 

M s lneoramcn 

ted muchls lm 
e s y n o b l e s o í r 
to b e de manlf, 

do o r ig ina l . 
!uba.—Aceptado os i 
rico correr la p t l fg 
. c u a n d o e s p r ec i so 
l>os! 

igun .—Ruego a u í t e d rcml 
h e m o s recibl í 

i TRTIUX. 60.—BARCELONA 
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